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El fracaso de Estados Unidos en Afganistán es ineludible. La falta de interés de los tomadores de 
decisiones en el entendimiento de las distintas conformaciones sociales y culturales en el mundo 
explica, en buena medida, cuarenta años de un fracaso en la política exterior de la potencia hegemónica. 
La guerra con Afganistán comenzó en 1979, cuando el presidente Jimmy Carter apoyó a los yihadistas 
islámicos para luchar contra el régimen soviético.  

La última intervención comenzó en 2001. Tras los ataques terroristas de S-11, el presidente 
George W. Bush ordenó la invasión de Afganistán para derrocar a los yihadistas islámicos que Estados 
Unidos había respaldado años antes. La situación actual en el país asiático tiene similitudes con la 
Guerra de Vietnam (1955-1975), en la que participó Estados Unidos (con gobiernos demócratas y 
republicanos) y de la cual se retiró tras 20 años con un estrepitoso fracaso.  

Las decisiones de Estados Unidos respecto a su política exterior tienen impacto en el resto de 
los países y no sólo aquéllos directamente afectados por las guerras. El sistema internacional ha 
transitado por distintas formas de poder, hoy China y Estados Unidos mantienen una guerra comercial 
basada en la producción y en el control de mejor tecnología.  

El cambio de régimen en Afganistán, a partir de las dinámicas globales, podría ser un punto de 
inflexión en el equilibrio en Asia, pues abre una ventana de oportunidad para que Rusia y China amplíen 

• Polarización política 

• Vinculación con el crimen organizado 
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https://www.unodc.org/unodc/en/data-and-analysis/aotp.html
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su presencia regional, de forma tal que el sistema internacional tienda hacia un mundo multipolar con 
nuevas esferas de influencia en ámbitos tanto políticos como económicos. Rusia con apoyo militar y 
China con préstamos y posibles inversiones si esto conviene a la Iniciativa Belt and Road. 

Tras la toma del poder por los talibanes en Afganistán, es previsible una suerte de debilitamiento 
de la Organización del Tratado del Atlántico Norte, ya que los aliados europeos aparentemente no 
fueron informados de las fechas y las condiciones de la salida de las fuerzas armadas de Estados Unidos. 
China, Rusia y Pakistán serán –quizá– los primeros en reconocer al nuevo régimen; mientras que 
occidente se inclinaría por aislar política y comercialmente al gobierno talibán. 

Afganistán cuenta con reservas de litio, así como recursos naturales como uranio, hierro, cobre, 
cobalto, tierras raras, oro, zinc, gas natural y petróleo. En ese sentido, China se configura como un 
potencial socio comercial de primer orden con interés en explotar la industria minera y energética ante 
su creciente demanda de materia primas. Asimismo, al ser un país con quien comparte frontera 
representa una pieza importante para llevar las exportaciones chinas a más de 70 países en todo el 
mundo.  

La vocera de asuntos exteriores de China expresó la disposición de ampliar las buenas 
relaciones vecinales con Afganistán y a desempeñar un papel fundamental en la reconstrucción y 
desarrollo del país. En julio se dieron las primeras conversaciones entre el gobierno chino y 
representantes del régimen talibán en las que se habría hablado sobre posibles acuerdos para la futura 
extracción de petróleo, gas y cobre. 

A su vez, el gobierno talibán podría financiarse con ingresos por el tráfico de drogas (en 
particular de heroína), así como por el cobro derivado del comercio ilegal en sus fronteras. De tal 
suerte que congelar las cuentas que apoyaban al gobierno afgano no representa al nuevo régimen un 
riesgo sustancial, máxime cuando se cierren posibilidades de fin anciamiento de órganos 
internacionales occidentales, como el Fondo Monetario Internacional. No obstante, esta situación 
podría generar tensiones internas y llevar a una crisis migratoria que involucre a países vecinos y, 
eventualmente, a Europa.16  

Estados Unidos enfrenta un nuevo dilema. De no reconocer al nuevo gobierno afgano abre las 

puertas abiertas a China y Rusia para expandir su influencia en Asia. Es momento de que los tomadores 

de decisiones en Estados Unidos reflexionen y reconozcan que el poder militar que han ejercido por 

años en el mundo ya no es útil para ningún propósito y el costo que implica, no se justifica. En el 

horizonte se encuentra la posibilidad de evaluar su programa de intervención internacional a partir de 

acciones bélicas y transitar, entonces, a una lógica de soft power, de la que China, por ejemplo, se ha 

beneficiado con creces más allá de su ámbito natural de influencia. 

 
16 Incluso, México está en la lista de países dispuestos a recibir migrantes afganos. 
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